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investítJUheJ^I tema y aclare el lío de alturas y nom­
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Desconozco si las cotas y toponimia de la carto­
grafía provincial de 1970 a escala 1 /5.000 son más fia­
bles que las de los conocidos «catastrales» de 1 / 
50.000, en este caso de 1944, aunque supongo que en 
términos generales sí. 

En cualquier caso, la cima situada en Lat. 42° 52' 
30 N, y Long. 3° 12' 10" W (0o 29' E del meridiano de 
Madrid) , conocida como Karria en el «Catálogo de 
Cimas para el recorrido de los 100 montes», viene re­
señada como Alto de las Aranyuelas o de las Arran-
yuelas (según que hojas) en los mapas de la Diputa­
ción, y como Arrayuelas en la hoja 110 del catastral. 
Su altitud es de 1.128m. según los primeros, y 
1.127 m. según los segundos. Se encuentra totalmen­
te en territorio alavés y está señalizada con un buzón 
colocado por la S.E. Manuel Iradier, en abril de 1962. 
En las versiones antiguas (1954) del «Catálogo de Ci­
mas», esta cumbre era llamada Arrayuelas, cambián­
dose posteriormente este término por el de Karria, 
en la creencia de que Arrayuelas se refería más al 
conjunto del lugar (los vecinos de Tobillas hablan 
hoy del «Hayal de las Arrayuelas») que a la propia 
cima. 

E. Beaskoetxea («Montes de. Euskalerri- l l») y G. 
López de Guereñu («Mendiak I I » ) , describen el acce­
so a esta cumbre desde las cercanías de Lalastra, it i­
nerario por el que hoy en día existe una pista hasta 
el collado. Igualmente describen el acceso M . Ángulo 
(«La Montaña Vasca») y F. Aldasoro («Montes Ala­
veses») desde Tobillas o Bóbeda, en la otra vertien­
te. Todos ellos la llaman Karria y le otorgan 1.127m. 
El mapa de cordales de J . Malo (hoja B-11) básica­
mente reproduce las cotas y toponimia del catastral, 
y llama Karria al resto de cresterio que acaba en las 
cercanías de San Zadornil. 

Sin embargo, llama la atención la sencillez de esta 
ascensión en contraste con la reputación que os­
tenta de ser el monte más difícil de Álava. La explica­
ción reside en que según la cartografía de la Diputa­
ción, antes mencionada, en la muga con Burgos y 3 
km. al S.E. de la anterior, más concretamente en Lat. 
42° 51 40 N, y Long. 3o 10 40 W (0o 30 30 E de Ma­
drid) existe una segunda cima de 1.130 m., no reseña­
da en la hoja 111 del catastral, la cual sí presenta al­
gunas dificultades (ver mapa de cordales adjunto). 

Las vías de ascenso 

A esta cumbre, que por lo que más tarde 
apunto llamaré Peña Gobea o Peña Karria, 
puede accederse por dos itinerarios: 

1.° Arista S.E.: Puede comenzarse desde tres 
orígenes: 

a) Partiendo del estrecho (640 m.) que atra­
viesa la carretera antes de llegar a San Zadornil, 
se puede recorrer íntegramente la arista. Los pa­
rajes que se atraviesan antes de llegar al punto 
donde la arista adquiere su carácter rocoso y 
aéreo, es lo que los lugareños conocen como 

Karria, y que el catastral reseña como La 
Dehesilla. 

b) A 1,5 km. de San Millán, en el desvío 
(590 m.) hacia Pinedo, Basabe y Acebe­

do, por un cordal accesorio, se puede 
alcanzar el punto en el que la arista 

se torna rocosa y aérea. 
c) Este mismo punto se puede 
alcanzar (y es el comienzo más 

cómodo, sobre todo pensan­
do en el retorno por la vía 

normal) desde Arroyo de 
San Zadornil (708 m.). 

Una vez cruzado el 



río Paúles, se asciende la ladera hacia el E., en 
dirección al comienzo de las paredes, donde hay 
un muro con forma de triángulo invertido, que se 
remonta sin dificultad por cualquiera de sus la­
dos (1 h.). 

Desde el punto donde comienza la arista pro­
piamente dicha, a unos 1.000m. de altitud, que 
se alcanza por cualquiera de los itinerarios ante­
riores, se sigue sin pérdida el filo de la misma. El 
recorrido es en roca caliza (coniaciense) exce­
lente, sin grandes dificultades, pero ¡atención!, 
muy aéreo y en ocasiones estrecho, por lo que 
la cuerda es recomendable. 

Se avanza sin dificultad hasta situarnos por 
encima del agujero (que desde la arista no se 
ve). En este punto hay una especie de proa de 
unos 3,5 m. de alto, que se asciende por la dere­
cha en el sentido de la marcha, asegurándose en 
una vieja clavija (III). Se continúa por la arista 
unas decenas de metros, hasta colocarnos bajo 
un espolón de apariencia respetable. Este espo­
lón está cruzado por dos chimeneas en toda su 
altura, y una tercera chimenea, más a la izquier­
da, que lo separa de un bloque. Se asciende este 
bloque, de frente, o rodeándolo por la izquierda 
(III), y desde su punta se alcanza de una zanca­
da la arista principal. Continuando por ella, se 
llega sin dificultad a una primera cumbre de 
1.129 m., que J. Malo llama Rueda del Mediodía 
y que desde el valle parece la altura máxima, sin 
serlo. Para alcanzar la cumbre principal 
(1.130 m.) hay que descender una brecha por la 
izquierda (III) y remontarla por el otro lado (1 h., 
2h . desde Arroyo). Por elemental prudencia, 
este itinerario no debe seguirse si la roca está 
mojada. 

2.° Vía Normal: Desde Arroyo (708 m.) se as­
ciende la ladera hacia el N., hasta alcanzar la 

base de la muralla. Rodeándola hacia el N.W., 
encontramos señales de pintura roja que se de­
ben seguir. El ascenso a la arista se efectúa por 
una canal, que en sus pasos más delicados (III) 
tiene colocados dos series de clavos-barras (en 
total 10). El paso no es difícil, pero requiere 
atención, sobre todo en el descenso, pues hay 
abundante grava suelta. Una vez en la arista, se 
vuelve hacia el S.E., alcanzando en 10' los 
1.130m. de la cumbre principal (1 h. 30' desde 
Arroyo). 

Es recomendable combinar ambos itinerarios, 
ascendiendo por la arista S.E. desde Arroyo (1c) 
y utilizando la vía normal (2) para el descenso. 
Desde la cumbre principal también se puede 
completar el resto del cresterío hacia el N.W., 
hasta el Alto de las Arrayuelas (a 3 km.), ya sin 
dificultad, pero laborioso por la tupida vegeta­
ción existente. 

La cumbre principal que se menciona tiene 
1.130m. y está señalizada con un buzón en for­
ma de txistu y tamboril, colocado por la sección 
de montaña del C.D.C. IMOSA, el 21 -6-70, con 
la notación «Peña Karria, 1.127 m.». 

Va de nombres 

Bueno, lío parcialmente aclarado: hay dos 
cumbres relevantes en el cresterío, una en Álava 
con 1.128m. y otra más al S.E., en la muga con 
Burgos, de 1.130 m. Pero, ¿cómo las llamamos? 

La gente de los pueblos de alrededor llama 
«La Peña» a todo el cresterío, con preferencia 
naturalmente a la parte rocosa del mismo. En 
cuanto a «Karria», ya se ha dicho que determina 
la porción inicial de la arista, por el S.E., antes 
de la parte rocosa. Cabe pensar en el origen 
euskérico de este topónimo (arri, arria), y por 

ello tentarse de poner Karria en lugar de Carria. 
En tal sentido se justifica la elección de la grafía 
Karria, en lugar de la habitual Carria, la cual pue­
de ser debida a que la zona estaba ya romaniza­
da con anterioridad al siglo XII, como queda re­
flejado en la mayor parte de la toponimia local. 

N. de Goicoechea («Mendigoizale, Montañas 
de Euskalerria II») cita a Fray Miguel de Barona, 
quien escribió a principios del s. XVIII que «...a 
esta peña debe este valle su nombre antiguo, por 
llamarse esta peña de la señora Gobea». El pri­
mer Cartulario de Valpuesta (804-1.087) men­
ciona «Gaubea», y Goicoechea compara la evo­
lución de este término al de «Gobea», con la 
evolución similar sufrida por otras palabras del 
euskera vizcaíno. 

Por su parte, R. M.a de Azkue, consultado so­
bre la etimología de Gobea, opinó que es de claro 
origen vasco, significando altibajo [Go(i)bea]. 

En mi opinión, la cumbre S.E., de 1.130m„ 
por respeto a la forma actual del término históri­
co, debería llamarse Peña Gobea, o indistinta­
mente, por el uso de las últimas décadas, Peña 
Karria. 

La cumbre N.W., de 1.128 m., parece claro 
que debe llamarse Alto de las Arrayuelas. 
Hoy en día, los lugareños llaman así a estos pa­
rajes. Las variantes de este término que aparecen 
en la cartografía provincial parecen un error. Los 
Arrayanes (palabra de claro origen árabe signifi­
cando «el oloroso») o Arraclanes, son arbustos 
olorosos pertenecientes al género de las Ramná­
ceas. Por las características del habitat (altura, 
tipo de suelo, vegetación acompañante...) y 
el sufijo que denota pequenez, probablemente el 
término aluda a la Rhamnus alpinus, subsp. al-
pinus, aunque no he tenido oportunidad de 
comprobar la presencia de esta especie en dicho 
lugar. 
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